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Un paseo por las islas  * 
 
 
 
 

Sencilla es mi canoa como mis afectos; humilde como mi espíritu. Ella boga exenta y 
tranquila por las ondas bonancibles sin osar lanzarse a las olas turbulentas del gran río. 
Bien ve las naves fuertes naufragar, bien ve los verdes camalotes fluctuantes, que 
separados de la dulce linfa natal, al empuje de las corrientes, vagan acá y allá, ora 
batidos y desmenuzados contra las riberas, ora arrebatados por el océano de las aguas 
amargas hasta las playas extranjeras. 

¡Paraná delicioso! tú no me ofreces sino imágenes risueñas, impresiones placenteras, 
sublimes inspiraciones; tú me llamas a la dulce vida, la vida de la virtud y la inocencia. 
¡Cuántos goces puros! ¡cuán deleitosas fruiciones plugo a tu Hacedor prepararnos en tu 
seno! En medio de tus aguas bienhechoras, de tus islas bellísimas, revestidas de flores y 
de frutos; entre el aroma de tus aires purísimos; en la paz y la quietud de la humilde 
cabaña hospitalaria de tus bosques... allí, allí es donde se encuentra aquel edén perdido, 
aquellos dorados días que el alma anhela! 

La leve canoa, al impulso de la espadilla, se [ pág. ]desliza rápida y serena sobre la tersa 
superficie que semeja a un inmenso espejo guarnecido con la cenefa de las hojosas y 
floreadas orillas, reproducidas en simétricos dibujos. El sol brilla en su oriente sin 
celajes; las aves, al grato frescor del rocío y del follaje, prolongan sus cantares 
matinales, y se respira un ambiente perfumado. Las islas por una y otra banda, se 
suceden tan unidas, que parecen las márgenes del río; pero este gran caudal de agua que 
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hiende mi canoa no es más que un simple canalizo del grande Paraná, cuyas altas riberas 
se pierden allá, bajo el horizonte. 

A medida que adelanta la canoa, nuevas escenas aparecen ante la vista hechizada, en las 
caprichosas ondulaciones de las costas, y en los variados vegetales que la orlan. A cada 
momento el navegante se siente deliciosamente sorprendido por el encuentro de nuevos 
riachuelos, siempre bordados de hermoso verdor; sendas misteriosas que transportan la 
imaginación a eliseos encantados. 

Al paso que se desarrollan las vueltas salientes de las costas, vanse descubriendo nuevas 
abras y canales arbolados, y continuados bosques; no como aquellas selvas vetustísimas, 
donde los resquebrajados troncos seculares levantan sus copas infructíferas, jamás 
penetradas por el sol, sofocando bajo de sí toda vegetación, y ofreciendo el reino de la 
noche y del silencio. No: sobre este suelo de reciente formación, surcado por una red de 
corrientes cristalinas que fluyen sobre los lechos de flores; se elevan bellos árboles y 
arbustos que protejen los raudales, coronando sus orillas de ópimos presentes de Flora y 
de Pomon; bellos árboles variados, de mil formas y matices, que la vista contempla 
embebecida. Ya, separados por familias, o bien, entremezclados [ pág. ]forman acá y 
allá espesos boscajes interrumpidos por claros espaciosos que dejan gozar libremente de 
la luz y hermosura de los cielos. Unas veces desplegando libremente su ramaje, se 
muestran con la fisonomía peculiar a cada especie; otras veces en densos grupos, 
forman sombríos embovedados; y otras, se encorvan sobre las aguas, oprimidos con la 
muchedumbre de sus frutos. 

Aquí el naranjo esférico ostenta majestuoso su ropaje de esmeralda, plata y oro; allí el 
cónico laurel de hojas lucientes, refleja el sol en mil destellos; allá asoman sus copas el 
álamo piramidal, la esbelta palma, el enhiesto aliso y el sauce de contornos aéreos, que 
mece sus cabellos al leve impulso de los céfiros; más allá los durazneros, de formas 
indecisas, compiten entre sí en la copia y variedad de sus pintados frutos; y por todas 
partes el seibo florido, patriarca de este inmenso pueblo vegetable, muestra orgulloso 
sus altos penachos del más vivo carmín y extiende sus brazos á las amorosas lianas, que 
lo visten de galas y guirnaldas, formando encumbrados doseles, graciosos cortinados y 
umbrosas grutas que convidan al reposo y al deleite. 

Aun los árboles privados de su verdor y de su savia se ven vistosamente adornados de 
agáricos y líquenes, festonados de bonitas enredaderas, y embalsamados por la flor del 
aire, planta inmortal que vive de las auras. 

Los globosos panales del camuatí y la lechiguana, cual desmesurados frutos, cuelgan 
aquí y allí, doblegando los arbustos con el peso de la miel más pura y delicada. 
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Si en la edad dorada los troncos y las peñas destilaban los tesoros de la abeja, escondido 
en sus huecos, aquí se brindan al deseo en colmenas de[ pág. ]admirable construcción, 
pendientes de las ramas de un arbusto. Y no es la tosca bellota, ni las bayas desapacibles 
el regalo que ofrecen estos montes, sino las mas gustosas y variadas frutas. 

 

 
[ pág. ] 

En estas aguas y verjeles, innumerables peces y anfibios se solazan; prodigiosa multitud 
de aves, con el brillo y variedad de sus colores, la gracia y belleza de sus formas, 
adunan el concierto de sus cantos, con la alegría y viveza de sus giros para acrecer los 
embelesos del paisaje. 

[ pág. ]Sigue la canoa de arroyo en arroyo hasta las últimas ramificaciones de las aguas 
que, ora salen del seno de las islas, ora penetran en él, estrechándose cada vez más, 
hasta tener que surcar sobre las plantas acuáticas que de orilla a orilla entretejen sus 
tallos y sus flores. Algunos de estos arroyuelos, cuando ya parece que van a terminarse, 
desembocan en una cancha dilatada, produciendo una sorpresa inexplicable. El que 
surca mi canoa, corre recto, como un canal, sombreado de árboles cubiertos de lianas. 

Aquí se empieza a oir con el silencio el blando murmullo de las aguas. Las aves han 
cesado ya en sus cantos. Sólo resuena alguna vez la caída de la capibara que se 
somormuja con estruendo, o se escucha el arrullo compasado de la tórtola, que con 
tiernas emociones nos inspira. 

Allá a lo lejos se avista entre los sauces una pequeña choza sobre el borde del raudal; es 
el rancho solitario del carapachayo, el hombre de las islas. Bajo de ese humilde techo 
pajizo residen el sosiego, el contento y la benevolencia. Aquí es donde se encuentra en 
toda su pureza la índole suave y el carácter noble de los hijos de la región del Plata, 
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inteligentes, animosos, sufridos, sobrios, generosos y hospitalarios. ¡Con cuánto interés 
escucha uno las animadas narraciones de estos hijos de la naturaleza! ¡Qué interesante 
es la descripción de sus exploraciones, del acopio de maderas y construcción de sus 
hangadas, de la recolección de frutas y de mieles, de sus sementeras, cacerías, pescas y 
otros ejercicios en que se emplean agradable y útilmente, proveyéndose de lo necesario 
para una vida frugal e independiente! ¡Con cuánta facilidad y placer se acomoda uno a 
sus sencillos usos y a su rústico menaje! [ pág. ]¡Cuán gustosamente participamos, al 
lado de su hogar, del mate aromático, inocente vínculo de la sociabilidad entre los 
pueblos del gran río! ¡Costumbres puras y sencillas de la patria! ¡cuánto imperio tenéis 
sobre un corazón que os idolatra! 

Sí, en medio de estas cabañas solitarias, es donde reinan la seguridad, la calma y la 
armonía; bienes debidos, no al freno de las leyes, sino a la influencia de la religión, de la 
libertad y la naturaleza. Esta madre liberal e inagotable prodiga en estos ríos y estos 
campos, como en el siglo de oro, sus bellezas y sus bienes. Todo parece aquí preparado 
para las satisfacciones y el bienestar del hombre, sin el trabajo abrumante que por todas 
partes lo persigue. Todo le induce al fácil cultivo de tan fecundo suelo; todo le inspira el 
amor a la paz y la confraternidad. 

¡Libertad anhelada! ¡dulce reposo! ¡deliciosa correspondencia de las almas ingenuas! 
¡placeres puros, bálsamo del corazón! ¡al fin os he encontrado! ¿En dónde construiré mi 
humilde choza? Fluctúo sin resolverme entre tanto sitio encantador, como el picaflor 
que gira sin decidirse a elegir el ramito de que ha de colgar su pequeño nido. 
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